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254 . clawaba lu •loqu• horrrbl, tc.rua luijar • 1H1lro e, 
que de \ iccucc pur ll~u•Jlil!l• en su con•=•~ t :': eiudadeia : lormido solm! ~• 11- que &e elo­
iotemll!IP!ó coo 10& inilldl :-« Yo soy ropltletldo "1111 1111 mftteallll, naestro C _..,.. el 

cea, y lo he pre~~e qne pen1e- oomte,J Cllllldo oitl .::..~~:r .=-o:.; 
que ·~:la Pnmeill íl .• ffA8do faego .J!.: de III nlM de Tellu. 
rá~=~•habiadieha.Í eo .. 1'11;'°:-«¡._~ h-=-'::e~ ";f;ie-111 mlnlla • 111 fll. 1la 

que !fJ me cuí~ de ,ue~ ~ !';"3w ~de~-"_.~ ~J.: Iad. de 9lael re!l,tt _. 6ltimo P"!a- · ea .ao del"-· El "" 
relaelones la lenian _bien in'°r:l~~ , lejaOll!I llop, 1111 oido; amstllla • 
em11a w eW eocnta i Jlid. mar de las ,. dirig, bicia - puntn, J- P Z 
mbdslro de ~:O.."'.~ &%3:'Y dé polacos: 1 cae en una patrulla dé amip. ': =...., : . 
Ida~ del dilgusto de Napoi,on por l dooado la dadad • Y los pallc88 ro::n: f eatoo llnvos ~=- _. __ d blanllar~taba el IIIIUNNM de los -i 

Bon e ae infi>rmtl de ff del • .....,.., e . 811nONllnarill y el etr6cllr de• , 
i&l• ":'»oeeow, J en ,lm do la respqesta, eicla · ,u U:~ 11 suyo. ~ illl:;: dalll «-111 

m6:-.i~,~.':'Jf': :n:" .=:= f,!rargafurit!M,Mi~,• adi~=t ya nadie es............. ol«l lo .,¡, todllla • ,,...,,,. no compn,a,t,,I} , 1'!1:9 • • 
énila; ~ nl!!Oll l:!, eapall roposie1eo_eo illadmisi- du, y obPd.,en la órdn ilel =_';1=9'/--

DIIDOIIHlo 811 - P hoi.~ C•udo rimoo "' l'llrls al , ~ 
bles. 4flllpaN?I la 61tlma ::cm-· la . hamo• ''" aflireinn8 pate11111les: en _tlltt111i11An 

=~~i~1i
0

~; .. -:~~qui~8.ifJ:~:: ':t:~ ~ -~,::~~~ kmi .. ~::~ 
po Ale¡andro J: reumr su, . diez v siel• ª"°" rombal• OOII le mató ,..,_ 
(1U!. Depr i oecow.Uegó á Wilellllk Lu•o un 1110- ,¡ue hnrPee Y ""1'!"'.ª: un~": u.proa Nlpt· 
~ J::i::eeoene alll. Vof•ie~,lo a su ~•ar• dido FOhl'f'l u:•J: ~ i:no Jllllll-iaíldo onlle­
tel I despllet de babeni•ro á Banlay r,t,rar,.e 1UO!l3!"•. 1 · liernn .,; u• bdfflla, cullillta 

genera tiró eapada ,obre 1IIIO!< 1111¡111, y e1rlamó: nes fu , e en. ll,,,aodo de la lrrida 1ua a-
ot.ra _•fqu1' a• ¡mol Ha tennlnadn rni ,.mp11 im •1• de puios, Y_Pn ~dela 111mbl oon lu Jlll!I• 
-•, 4e f813 barí lo ffll(ante.» ¡Felil ~l •r se hallo,,, Wlan 1 - lierra Crelan,,e ,er los lairenle, 181?• ! ~ido á esta rr,nlw,inn . qu, todos"" g,·- de 1••. lanu• ble!• · · de toe ·f!Ollos, 6 lu _,._ =: 1e ~:"~;!~~~~6 ~;•,~:~~. ~~~~'. ~:-'~:.~~:!,:,$'~ !E~.:',!\~O: 
~•iDte ¡ornadu de Mo .. :ou, Y rP(l"l~I ·1 r·"' 001.., :i:i,.• qu• la primama dol !'lor:e llell 111 

1 Moscou la ciudad santa ! " Su mirada ""' lrrn ' '' P• l·-'!n, ( F.dtla de Sot-mund. l 
te aire ferÓz y 11 momenttt dit'I la t\rrlrn dP mar .. h:lr. ;:.us ra ,... , ,, · • 
fféceole obsénarione!' qup d•sclPña' _P in!nroll~•d1, 
DIia le 'NIIIIOIHI• :-«Qae él no ron,..., n, PI oti¡,10 
ni la necesidad de <emeJIDle gll<ffll.,, F.I omperador 

1lea ·-a· Me toman per m, insensaln! ;,S,,_pr•n,a 
rep ._.;,. la goorra por guRIO! 6 No In habr•n ordo dr• 
'l'M¡¡•• ~ •,¡81 11 l!1l"ft de F-<f':'"° ~ la 
: aüili eran dos 6ima, 'l"" rnian la •·ran,·m?» ~as 

n hacer la pd .. nensitlben dn,1, ! no se ror1b11 l:i. .ota carta d• Alejandro. . 
y ealll ..,..,.. ¡de qni6n •enian! E,i,s mrons.­
ncils ~ dMllpercibldas y aun •n caKO n,.,,_ 

:;0 111' liimbiall • ,.,,..,., ~ fa lindida IÍl!ttridad 
do N....ieoo. . _.._ 

11 .,,;¡¡ 1e 98 "efeia lepado 51 ,., pa._..,. en u , fll;.coCtida por tt. Su• t!Oldados "que¡aban de no 
'f8llo áfto en 1911 iilOlllelllOI de eomllete, siempre 
pan ir.'cer1os morir, jamis pera hacertosL ""!'.!..~droe 
el II aada """'° ' - c1-. • no~ lt J:: entre loe rw,o• v los toreos le llama la atenc,011; 

r- le detiene y ,¡, i,reripitl hicia Smolenok. l.as i=:"ma• de los m,m ieciaii: _., Viene (NIJIOle?u) 
11 tnidon en III pecho y II lealtad en los labios; 

:;:. t ~ coa 11111 legioneo ,le eaclt,o,. 
Lleftbll la fflll eo -cortlOlle!I ! e! hifflu en 

...,.. 111111M • &rrallfJUfllMI loo dienl•• n 8e leon, "ª • .. 'tñ,mo qu• derriba II tima.• 
) de1r"6molf "' ..., !!mil g(,; encaeotrw 11_,eon el 

11b la aliom "" ~ "" • '.!,;;' bo -
..,... .. t&dlpill!!lll lle tloafo fflllle mu m 
.__1,a' los 1o11119!• esclama. 11 t7 al unanecer

1 Mlla,,I ¡ ,..._ .. nlo de cosacos, Y O 
111 Dnleper; delCOrrida la eottlna, ,. '" el 

'l!IIOIIII 1111 111 cemlno de lfoscoo, que se Iba 
O, El~. de=- hur• otra •ez' ' 

.... 1111,aMIII d ile i.11~• =.,:¡:: doe ad• ---.~monr 
~ A 11P •• n,i una•..,... fliteriu, en­
~ta MI 111 ~ de la eludlMlela • Sllelentik ' aun 
no -•:-•1".tirano '""""• thjllllme .... aqul!• 

lkllJUD.\ 111-. 1.0~ llitiOR,-ll. 9UIY5TEJIID.-=; 
CIU. llt: 10 APA&ff..-lU.ITUIOPI' SIJCIDE A 

t: °" U. MA:.00 ML F.IÉICITO 1no.-l&TALU -: 
loq))W,\ Ó DE IIOl;OOl1'0.-ROLF.Tl'!II.-A9NCTO 

CA■P'fl Dt: IIAT,\1,1.A, 

llonae,rie ,,crihió d•sd• Srnoleoslr i ~~ 
•r> do,no rlr las Salina• ru ... , Y~::.::. m..., 
te,oro podio contar Mil ochenlt m .-.. 

La Rini• huia hicia el IIOlo, y loo INiuwea, 
l!nd6 de ms ~ de ndon~ ~ 
famiJlu, MIS """OS J SUS hablan 
antiguq ~, cayu lf!UII ... 1' 
ndal! ,antu en otro ti,mpobi ~~i ,_ ~­
atnffllldo : Pile rio ha a on .,. ..--..,... 
Jiiadoo in.....,nn de Mrberoe, J ellera .iaftolt 1 
VlllÍOllel! de los pueblo, ciriliados. SlhtJt,, :,-6.:1.. 
COD on nClllhN! piro, !11 Dv r .... dlllo m ..;¡¡¡, 
ras inftsionos de klo """""• J -,,~~, ...... 
d"""1110eido entre - bosqaM • •• ....., • 
eu en Yel de los dioo de Odin, ehllos J.:S 
y¡ \as majerea de Son Petenbareo J. do el a•• ; 
hhltoria para el mondo oo r.ollllema IIOO • ,,_.. 
de 11, mnntañas , donde Hlín '°" .,..., 
i"'::ie SftlOlllllk H poá■ ill'Gllmallea e 111 ¡ Son Peterobul'(!O 6 .-._. l J:: debido ad•ertir 11 vencedor qae ao • 
- tu'IIO gana• de el!o por 11D ~~-¡¡' 
lado et 811lperador, dice••· 1'lin, ......... 
de d- en l!moloal.~ 1111 los 
-baya á - de Indo,! el 
f!IUd coeeta que el ~ LalbnlMN • 
pdo í ...... .... de ....... llft.1 
1 ¡08 herirn,,i. Pero llon•pute en •~ 
delt,ltaha en ...,,,tm,plAT "" 1M dol ni 
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Europa las dos auroras que alumbraban á sus ejérci- mandaba la caballeria de la guardia, Este ayudante 
tos en las llanuras ardiente.s y eo las llanuras he- se ha mezclado en todos lo, combates de la campaiia 
ladas. de Ru,ia y babia de Napoleon como de uno de sus 

Rolando corría Iras de Angélica en su círculo es- mas grandes admiradores; pero le reconoce debilida­
treclio do caballería : los conqui_st~dores de !a prime- des, rone en su. lugar re_lacrones falsas, y declara que 
r• rau fueron en pos de una dmmdad mas elevada: las fallas comelldas prov1meron del orgullo del geíe y 
nada de descanso para ellos hasta que hayan e.stre- del olvido de Dios en los capitanes. • En el campo 
chado en sus brazos esa soberana coronada de torreg, ruso, dice el teniente coronel Bandus, se ofrecen sa­
eaposa del tiempo, hija del cielo y madre de los dio- crificios á los dioses la víspera de un dia, que debe 
ses, Poseído de su propia existencia, Bonaparte lo ser el último para tantos valientes. 
babia reducido todo á su persona : Napoleon se babia 
apoderado de Napoleon, y ya no habia mas que él en 
"mi,;mo. Hasta entonces no habia e1plorado mas que 
lugares célebres; ahora recorria un camino sin nom• 
bre, eo cuya e1tension apenas babia bosquejado Pe­
dro las ciudades futuras de un imperio que no contaba 
un siglo. Si los ejemplos instruyesen, Bonaparte hu­
biera debido inquietarse al recuerdo de Carlos XII, 
que atrave.só á Smolensk en busca rl~ Moscou. En 
Kolodrin, hubo un combate morlírno, y como enter­
raron apresuradamente los cadáveres de los france­
ses, Napoleon no pudo juzgar de la grandeza de su pér­
dida. En Dorogobouj se encontró un ruso con una 
barba brillante de blancura que le cala sobre el pe­
cho: demasiado viejo para seguir á su familia, se ba­
bia quedado solo en ,u hogar: babia visto los prodi­
gios del fin del reinado de Pedro el Grande, y ahora 
¡x-e1enciaba en silenciosa cólera la devastacion de su 
país. 

una serie de balallas presenladas y rehusadas lle­
varon á los franceses al campo de la Moskowa. En 
cada vivac iba el emperador discutiendo con sus ge­
nerales y oyendo sus consejos, mientras que él estaba 
SPnta,to !iiO bre pedazos de pino, ó se entretenía con 
alguna bala ru,a que hacia rodar con el pié. 

Bartlay, pastor de Livonia, y despues 6eneral, era 
el aulor de ese sistema de retrrada que de¡aba tiempo 
para que llegase el oloño : una intri¡¡a de córte le 
derribó. El vre¡o Kutuzoíf, balido en Auslerlitz por­
que no habia seguido su opiniou, la cual era rehusar 
el combate hasta la llegada del príncipe Carlos, reem­
pltl2ó 6 Barclay, Los rusos velan en Kuluzoff un ge­
neral de su nacion, el discípulo de Suwaroff, el ven• 
cedor del gran visir en f 811, y el autor de la paz con 
la Puerta, entonces tan necesaria á la Rusia. Estando 
eo esto, se presenta un oficial moscovita en las uan• 
7.idas ae Davotsl, que solo venia encar~ado de pro­
(l06iciones 'ªG'", pues su principal mJSion parecía 
mirar y eum1Dar : todo se lo ensenaron. 

Lle¡¡ado í las alturas de Borodino, Bonaparte ve, 
eo finL el ej~rcito ruso detenido y lormidablemenle 
alrmc erado, compuesto de ciento veinte mil hom­
btu y seiscienlas piezas de artillerla: igual fuerza 
lenim los franceses. E1aminada la izquierda de los 
rusos, propuso el mariscal Davousl á Napoleon envol­
rer al -enemigo : -e, Eso me baria perder demasiado 
Uempo, » responde el emperarlor. Davousl insiste, y 
S<l compromete á tener concluida su maniobra antes 
do las seis de la mañana. Napolean le interrumpe 
b~menle, y le dice :-•¡Ah; siempre •stais por 
Oll•olv~ al enemi@ol • 

llallíase Dolado un gran movimienlo en el campo 
moscovita; las lropas estaban sobre las armas, y Ku-
111i0¡r rodeado de los archimandritas: precedido de 
kii emblemas de la religion y de una sacra imágen 
sal'MII de las ruinas de Smolen,k, babia á los solda­
d~•• del cielo y de la palria, llamando á Napoleon el 

universal. 
medio de estns cánticos do Huerra, de estos co­

l'Ol d~ lriuDfo, mezclados con gr11os de dolor, se oye 
IAwbi'!' en el rampo lr~ncés una voz cristiana que 
lill ·ilil!ingue de toda& las otras; es el himno sanlo que 
sube solo á las bóvedas del templo. El soldado, cuya 
!~ lulnquila, y sin embargo conmovida, resuena la 
@iip;,, es el •~udantc de campo del mariscal que 

~Ei espe¿tác~I.- of;ecidoá ,;,is ·oj~ p~r ia pied~d 
del enemigo, como las burlas de que fue objeto por 
un gran número de oficiales de nuestras filas, me re­
cordó que el mas grande de nuestros reyes, Cario­
magno, se disponía tambien á comenzar la rnas peli­
grosa de sus empresas por ceremonias religio~as ... 
¡ Ah I Sin duda que entre esos cristianos extraviados 
se encontró un gran número cuya buena fe santificó 
las oraciones; porque si los ruros fueron vencidos en 
la Moskowa, nuestra en lera destruccion, de la cual 
no pueden gloriarse de ningun modo, puesto que fue 
la obra manifiesta de la Providencia, vino á probar 
algunos meses mas larde que su demanda habra sido 
muy favorablemenle escuchada." 

Pero ¿ dónde eslaba el Czar? Este acababa de decir 
modestamente á Mad. de Slael, fugitiva, que sentía 
no ser un gran general. En este momento se presen• 
taba en nuestros ti vaques Mr. de Beausset. olici•I 
de palacio, que, saliendo de los bosques tranquilos 
d,i Sainl-Cloud y siguiendo las huellas horribles de 
nuestrn ejército, llegaba la vi,pera de los funerales á 
la Aloskowa : iba encargado del retrato del rey do 
Roma, que María Luisa enviaba al emperador. Mr. 
Fain y Mr. de Segur pintan los sentimientos que ex­
perimentó Bonaparle al verlo, y, segun el general 
Gourg,,ud, e1clamó, despues de haber mirado el re­
trato:-« Guardadlo, que es demasiado pronto para 
que vea un campo de balalla.ll 

El dia que precedió á la tormenta fue eitremada­
mente tranquilo. ,,Esta especie de prudencia, dice 
Mr. de Bandus, que se ejercita en preparar tan crue­
les locuras, tiene alBo de humillan le para la razon 
humana cuando se piensa en ella á ,angre fria y á 
la edad á ~ue yo he llegado; porque en mi juventud 
encontraba todo esto muy hermoso.n 

En la tarde del 6 dietó Bonaparle esta proclama, 
4.ue no fue conocida de la mayor parle de los soldados 
smo despues de la ,icloria: 

«Soldados: hé aqui la bat,lla que tanlo habeis de­
seado. Ahora, la victoria depende de vosotros; ella 
nos es necesaria , y Dos dará la abundancia y una 
vuelta pronla á uueslra palria. Conducios como eo 
Auslerhlz, en Friedland, en Witepsk y enSmolensk, 
y que la posteridad mas remola cile vuestra conduela 
en esla ¡ornada; que se di¡¡a de vosotros:-«Esluvo 
en aquel a gran batalla al pul de los muros d• Mos­
cou». 

Bonaparle pasó la noche en la ansiedad : unas ve­
ce.s cre1a que los enemigos se retiraban, otras temia 
la desnude, de sus soldados y el cansancio de sus ofi­
ciales. Sabia que en tornQ suyo se murmuraba:­
•¿Con qué objelo nos han hecho andar ochocientas 
leguas, para no enconlrar sino agua """"60sa, ham­
bre, y vivaques sobre ceni¡as? Cada año se ai¡rava 
mas la guerra, y nuevas conquistas fuerzan á tr en 
busca de nuevos eoCUJigos. Pronto no le bast,,rá la 
Europa, y necesitará el Asia.ll Bonaparte, en efecl.o, 
no_ había visto con indiferencia las corrientes d_e agua 
que ,e precipítan en el Volga. Detenido en Jafr., em 
la enlrada occidenlal del A$ia, detenido en Moscou, 
~• la puerta ,epleolrional de e,L,. parle del mundo, 
de donde se lmnlaroll el hombre y el sol. 

En medio de la noche hizo llamar Napoleou á uno 
de sqs ayudantes de campo, q1Üe¡¡$l enlrar lo 600III• 
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. ·Qué Jamás se ha vistosemejanle campo de batalla. De seis de uu caballo chocó coulra uu herido, y le arrancó uoa accion delante de Mojaisk. Al en\rar en la ciudad tró con la cabeza apoyada _eu I~¡' tá\manosii-.Í\odo cadáveres· babia un francés y cinco rusos. Cuarenla el último signo de vida ó de dolor. El emperador, encontraron diez mil muertos ó moribundos: aquellos ¡; es la guerra?.decia: Un obc10 f r aro~ on e to generales :usos han sido muertos, heridos ó prisione- bosta entonces mudo como su victoria, y á quien fueron mojados por las venlaaas para alojar á los vi-el arte consiste en ser el mas ~erte 50 re un pun. . l l Ba ration fue herido. oprimia el aspecto rlc taolas víctimas, rompió en vos. Los rusos se replesaban en buen órden sobre dado,,, 9uéjase de!ª. incoostaacu_de ,, fortgna, e~~: ro~Neos~f~~rhemo~ perdido el senara! conde Mont- cólera , y se aplacó lneso 'S,°' gritos de indignacion y Moscan. á e1ammar ta pos1c1on del _enem1g~, e re ~reo ú- brun muerto de una bala de canon; el general conde por aaa multitud de coi ados que hizo ~rodigar á En la noche del 13 de setiembre babia reunido Ku• las fogatas lucen . con el mismo ti111° Y. en i~u¡t ~a- Cauli~court que babia sido enviado hara reempla- este infeliz. Despues dispersó á los oficia es que le tuzoff su consejo de guerra, en el cual declararon los ' mero, y se t.ranqmhza e~tonees. as cinco _e 8 

_ zarle muer¡ de la misma manera una ora despues. seguian, para que socorriesen á los que seoian gritar generales que Moscou no era la patria. Buturlin (HiJ, 
11 

ñana le eav,a Ney á pedir la órd:n :e •~que. Bii~e ,,Lo, generales de brigada Dompere, Planzonae, por todas partes. toria de la cam[aña de Rusia) , el mismo oficial que parte sale, y e1clama:-c1Vamos - a r1r as puer al Marion Huart han sido muertos: siete ú ocho gene- >JEncontrábanse principalmente en el fondo de los Al,jandro envi al cuartel del tiuque de Angulema en 
11 

Moscou.,, El dia aparece, y ¡'enalaado 1N•~~lcon_ Hé rales h~n sido heridos, la mjl;or parte íevemente. El fosos, donde babian sido precipitados la mayor parte España, y Barclay en su Memoria justificativa, dan Oriente, l"º comen~ba á co orarse, exc am .-«¡ príncipe de Eckmühl ha sali O ileso. Las tropas fran- de los nueslros, y adonde muchos se babian arrastrado los motivos que determinaron la opinion del consejo, 
11 

alli el sol e Ansterhtzh> cesas se han cubierto de gloria, y han demostrado su L,ra estar mas al abrigo del enemigo y del huracan. Kutuzoff propuso al rey de Nápoles una suspens,on 
Majaisk H: de setiembre de 181'1:. superioridad sobre las rusas. s unos pronunciaban gimiendo el nombre de su de armas, mientras ~ue los soldados rusos atravesa-

nTal es, ea pocas palabras, el cro1uis de la b~tallo patria y de su madre: estos eran los mas jóvenes. Los ri•n la antigua capita de los czares. La suspension 
EXTRACTO Dhl. DECUIO OCTAVO BOLETJN DEL GRANDE de la Moskowa, dada á dos leguas retaguardia de mas anci:mos esperaban la muerte con aire impasible fue aceptada, Eº~ue los franceses deerian conservar 

EJERCITO. Mojaisk, y á veinte y cinco leguas deMoscow. . ó sardóoico, sin implorar ni quejarse : otros xedian la ciudad : so o urat estrechaba e cerca la reta-
nEI emperador no se ha expuesto Jamás; la guard,a que los mataran al instante; mas pasaban rápi amen- guardia enemiga, y nuestros granaderos pisaban en 

. ·,1ÉI ·s: i l~.-dos" d~ Ía ~~i\a~a; .:,.~;riÚI ·~,;,pe;a~ 
de á té y de á caballo no ha d~do _ni _perdid~ un solo te al lado de estos infelices, á quienes no tenían ni la los talones al ~ranadero ruso que se retiraba; pero Na-hom re: la victoria jamás ha s,do mciert~. Si el •~e- inútil piedad de socorrer, m la piedad cruel de acabar poleoa estaba ejos del triunfo que creia tocar: Kutu-dor las vanguardias enemigas, Y. se pasó el _d1a en re- migo, forzado en sus posi~io~es, no ~mb.iera querido con su vida.>> zoff ocultaba á Rostopschino. 

11 

conocimientos. El enemigo tema una pos,mon muy reconquistarlas nuestra perdida babr1a sido mas fuer- El conde Rostopschino era ~obemador de Moscan. cerrada. te que la suya· 'pero destruyó su ejército, teniéndolo Tal es la relacion de Mr. de Segur. ¡Anatema á las La venganza prometía bajor de cielo: un globo mons-
• ·"Ésia ·p¿s¡'ci~~-pa;e~ió he;~o,;._y iu~rie: Er~ Íá"cii 

desde las och~ hasta las dos bajo el fuego de nue,str~s victorias no alcanzadas en la defensa de la patria, y truoso, construido con mucho gasto, debia cernerse 
baterías, y obstinándose en r~uperar lo que babia que solo sirven á la v&nidad de un conquistador! sobre el ejército francés, coger al emperador en me-maniobrar ~ obhgar al enem~go a evacuarla , pero perdido. Esta es la causa de su mmensa pérdida.JJ La guardia, compuesta de veinte y cinco mil hom- dio y caer sobre su cabeza ea una lluvia de hierro y . ¡ 

' esto hubiera aplazado la par1,da. Este boletín 1r;o y lleno de reticencias, está muy bres escogidos, no se comprometffi en la Moskowa; de fuego: en el ensayo se rompieron las alas del ariel, 

' 1,1 
. ·,,Él ·1. á ·¡_;, ;is ·d~ Ía. ~aila~.-. ~l ·g~n~r~I· co;d; lejos de dar u~a ide_a de la batalla de la Moskowa, Y Bonapartc se nesó á ello ba¡o diversos pretextos. Con- y fue preciso renunciará la bomba de las nubes; pero "11' 

sobre todo de la horrible morlaadad en el ~ran reduc- tra su costumbres, estuvo le¡os del fuego, y no ,P;?.dia ]uedaron los artificios á Rostopschiao. Las nuevas del 
' 1~ 

Sorhier 'que babia armado la batería druecha c~n la 
to: ochenta mil hombres quedaron fuera ~ combate, seguir con sus propios ojos as maniobr~s. Sent,tbase esastre de Borodino habían llegado á Moscou, en artillen~ de la reserva de la guardia, comenzó el ó paseábase cerca de un reducto tomado la víspera, y tan to que, por su boletin de Kutuzoff, ereian aun en 

luego. y treinta mil de ellos perteneciau á la Francia. Augus• 
cuando llesabaa á anunciarle la muerte de algunos la victoria en el resto del imperio. Rostopschino ha-'I to de la Rochejacquelein sacó el rostro payl!do de na 
de sus generales, hacia un gesto de resignacion. Mi- bia hecho diversas proclamas en prosa rimada , y 

;j 
·A· J;s ~.-i;y ·~edi; fu~ he;ido 'eig~~e;i Co,;,pa~s; sablazo y quedó prisionero de los moscovitas: él re-

"rábase coa sorpresa esta imi\'.asibilidad, y Ney escla- decia: •· y á las siete mataron el caballo al prmc1pe de Eck- cordab~ otros combates y otra bande,a. Pasando Bo-
maba:-«¿Qué hace delrás el ejército? Ahí solo pue-,, 

naparte revista al regimiento número 6i, d1Jo al co-
de alcanzar reveses y no triunfos: puesto que ya no ({¡Vamos, mi~ amisos moscovitas; marchemos tam-

1 1 
l. •. müh!. ronel:-1,Coronel, ~u_é habeis_ hecho de uno de vues-

hace la guerra por si mismo, que ya no es general, bien! Reuniremos cien mil hombres, tomaremos la 
·,,A i~ ;ieÍe -~~ pcl~e· e~ ·~;,;¡~i;nio · ei ~a~~~c~l dn: 

tros batallones?- enor, esta en e! reducto.» Los 
que solo qufore liacer rer todas partes el emperador, imágen de la Sauta Virgen, ciento cincuenta piezas -rusos han sosteoido siempre y sostienen aun h~ber 
que se vuelva á las Tu !erías y nos deje ser generales de artillería, y pondremos fin á todo.,, que de Elchingen y protegido ~or sesenta f,'ezas de ,.,nado la batalla, y van á levantar u~• columna tnun- C°' él11 Mural confesaba que en esta gran jornada no artillería que el general Fouc er habia co ocado la al fúnebre en las alturas de Borodmo .. abia reconocido el genio de Napo!eoa. Aconsejaba á los habitantes ?,"e se armasen senci- r 1· 

víspera (:()Otra el centro del enemto, se dirige sobre La relacion de Mr. de Segur va á supbr lo que falta 
Admiradores sin reserva han atribuido la inercia llameate de hoces, porque un rancés no pesaba mas . 'I él. Mil bocas de fuego vomitaban e una parte Y olra al boletín de Bonaparte: de Napoleon á la com plicacion de los males de que, que una yerba. Sabido es que Rostopscbino ha decli-la muerte. 1,EI emperador recorrió el Cl!mpo de batalla, dice. aseguran, estaba entonces acometido, y afirman que nado toda participacion ea el incendio de Moscan, y 1 

,,A las ocbó son tomadas la posiciones y reductos Jamás ninguno fue de tao horrible aspecto: tod_o con- á cada momento se veia obligado á apearse, y que tambien que Alejandro no se ha explicado jam:\s sobre 
: ll1f curria á ello; un cielo oscuro, un~ lluvia fr1a,.uo muchas veces permanecia inmóvil, con Ja frente apo- este punto. ¿Ha querido Rostopschino ponerse á cu-del enemigo, y nuestra artillería corona sus alturas. 

viento fuerte habitaciones convertidas en ceniza, l,ada en alguno de sus cañones. Es posible que asi bierto de los cargos de los nobles¡ comerciantes cuí,a L ~Q~edaí,.;i .al .• ~.-migo ;u~ .:..du~t~.- d~ ia 
0

d~r;cha; una llanura d;struida ) cubierta de ruinas y escoro- uese; un malestar pua¡ero podía contribuir en aquel fortuna babia gerecido? ¿Ha temí o Alejandro ser I a-

ti 

bros: en el horizonte, a triste y sombría verdura de momentoá la postracion de su energía; pero si se no• mado un bdr aro por el instituto? Este siglo es tan el general conde Moraad marcha á ellos, y los to'?a; 
los árboles del Norte· ~t todas partes soldados erran· ta que recu~eró esta energía en la campaña de Sa¡o- miserable, y Bonaparte habia acaparado de tal modo pero atacado por todas partes á las nueve de la mana-
tes entre cadáveres)' oseando alimento b~sta en ~ nia y en su amasa campaña de Francia , será preciso todas las 9irandezai, que cuando sucedia alguna cosa na no puede ya mantenerse en ellos. Ammado el 
mochilas de sus compañeros muertos: horribles her1- buscar otra causa de su inaccion eo Borodino. ¡Cómo! digna, to os negaban tener participacion en ella y re-

l. '!I 
en~migo con este triunfo, hace avanzar sus reservas 

das porque las balas rusas son mas gruesas q_ue 1~ i Confesais en vuestro boletín que era fácil manio- chazaban la res¡,onsabilidad. y sus últimas tropas, para probar otra vez fortuna. La 
nu¡stras; vivaques silenciosos, y nada de cántums D1 orar y obligar al enemigo áevacuar su posicion, pe- El incendio e Moscou será siempre una resolucion guardia imperial rusa hace parte de estas, y ataca 
de relaciones. ro que esto hubiera aplazado la partid;,; y vos, l"e heróica que salvó la independencia de un pueblo y 1 1 nueslro centro, sobre el cual se babia atrincherod~ la 

oEarededor de las águilas veíase el resto de los ofi· leneis bastante actividarJ de dnimo para mandar la contribuyó á lo libertad de muchos otros. Nuianncia 
11 

derecha. Por un momento se teme que se a~odere de 
ciales y sargentos, y algunos soldados, apenas los ne• muerte tantos millares de nuestros soldados, no te- no ha perdido sus derechos á la admiracion de los Ja aldea incendiada: ladivision Frian! se dm~eá este 
cesarios ¡,ara custodiar la band•:>-· Sus umformes neis bastante fuerza de cuerpo para ordenar á vues- hombres. ¿Qué importa que Moscan haya sido que-punto, y ochenta piezas de artillería francesa el!ene_n 
estaban esgarrados por el encarmzamiento del com• ~ guardia_ que al menos fuese en su socorro? Esto no mada? ¿No lo babia sido ya siete ,eces? ¿No está hoy primero y deslrnyen en seguida las columnas enem_,. 
hale ennegrecidos por la pólvora, manchados de tiene mas ex[,'icacion que la naturaleza misma del brillante y rejuvenecida, á pesar de que el boletín de ~s que por espacio de dos horas se maol!enen •m-
sang~e, y, sin embargo, en medio de estos ha.rapos, hombre: la a versidad llegaba, y le heló á su primer Napoleon predijera que el incendio de esta capital re-s'aote la metralla, oo atre~éndose á avanzar .ru á 
de esta miseria, de este desastre , to~os teman un ~!canee. La grandeza de Napoleon no era de esa coa- trasaria la Rmia cien años? ,,La misma desgracia de retroceder y renunciando á la esperanza de la Victo-
aspecto fiero , J. aun al aspecto del enemigo daban al~ hdod.~e pertenece al infortunio, solo la prosperidad Moscan, dice aamirablemente Mad. de Stael, ha re-ria. El rey de Nápoles decide su incertidumbre; hace 
gunos gritos e triunfo, aunque ra_ros y eicita~~' le deja a enteras sus facultades, pues no estaba hecho generado el iml,"'io: esta ciudad religiosa ha perecido car~r el cuarto cuerpo de caballería, que p~netra en 
porque en este ejército, c!faz á un tiempo de a_ná!i:¡s para • desgracia. como un mártir cuya sangre derramada da nuevas Jas rechas que la metralla de •neslros canoaes ha 
y de entusiasmo, cada cu ¡uzgaba de la pos1cion e fuerzas á los hermanos que Je sobreviven." ( Diez hecho en las masa• apretadas de los rusos y los es-

lllRCBA ADELANTE DE LOS PRA.l'ICESES.-ROSTOPSCHINO, años de destierro). cuadrones de sus coraceros: por todas partes •• des- todos. , •.• • • • • • • • • • • • ·. · ·. · : · • ' 
»El emperador no pudo evaluar su v1ctona ~mo ~ -BON'APAftTB EN EL 11.0NTE DR LA. SALVAClON.-VJSTA ¿Dónde estarían las naciones, si Bona parte, desde lo bandaa. los muertos. La tierra estaba de tal modo cubierta .e DE IIOSCOU.-ENTRA.DA DE NAPOLEON E1' KREMLIN'.- alto de Kremlin, hubiera cubierto al mundo con su 

• ·,,so~ ias" d~s. d~ ia \,;rde: y. t<i~ ~~--ra~~ ~ba~do~ franceses tendidos sobre los reductos, que P.areoll INCEl'WIO DB MOSCOU.-BONAPAR1'E LLEGA CON DiPI- despotismo; como con un paño mortuorio? Los dere-
na al enemigo : la batalla está conclmda ; el fuego de portencerles mas que á los que quedaban de pul~ CULTAD Á PETROSWKI.-ESCRITO DE l\OSTOPSCRINO.- cbos de la especie humana pasan antes que todo: ¡,ara 
cañon continúa todavía, mas ya sol~ se ~•te por su recia haber allí mas vencedores muertos que ven o- llESIDENCIA !N LAS RUllUS DE IIOSCOU.-OCUPACIONES mi, aun cuando la tierra fuese un globó deexplos,oa, 

res vivos. al DE BONAPA.BTE, no vacilaría ea ~renderle fuego si se trala,e de liber-retirada y su salvacion, y no por la v1ctorla. . . 
»En esta multitud de cadáveres, sobre los cu es lar á mi pais. in embargo , necesitase nada menos »Nuestra sórdida total puede evaluars~ en diez m_il 

era preciso marchar para seguir á Napoleon, el casco Entre la Moskowa y Moscan comprometió Mural que los intereses superiores dela libertad humana para , , hombres; la el enemigo en cuarenta 6 cmcuenta mil. 
\ . 
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que un francés cubierta la cabeza con un cr.spon y mas: en los tiempos de la antigna gloria, witaban en 
los ojos llenos de lágrimas, pueda re,ol verse á referir los revese, ó en la prosperidad ¡ viva el rey 1 " Fue 
un:\ resolucion que debia ser fatal á tantos franceses. un hermoi-0 momento, dice. el teniente coronel Bao-

Se ha visto en París al conde Rostopschino, hombre dus, aquel en que el ma~nífico panorama presentado 
instruido y de talento : en sus escritos se oculta el por el conjunto Je esta ciudad inmensa "1 ofreció de 
pensamiento bajo ciertas bufonada,: especie de bár- repente á mis miradas. Siempre me acordaré de la 
baro ilustrado , de poeta irónico y aun depravado, ca- emocion que · se manife.<tó en las filas de la divisioo 
paz de disposiciones generosas, al mismo tiempo que polaca, y me llamó tanto roas la atencion, cuanto que 
despreciaba á los puebloa y á los reyes : las iglesias se puso de manifiesto por medio Je un movimiento 
góticas admiten en su grandeza decoraciones gro- impregnado de una idea religiosa. Al distinguir á 
tescas. Moscou, los regimientos ~oteros se hincaron de ro-

La confusion babia comenzado en Mosco u; los ca- dillas y dieron gracias al Dios de los ejércitos por 
minos de Cazan estaban cubiertos de fugitivos á pié, haberlos conducido eor la victoria á la capital de su 
en carruajes, aislados ó acompañados de servidores. enemigo mas encarnizado.• 
Un presagio habia reanimado por un momento losáni· Las aclomaciones cesan, y bajan mudos hácia la 
mos: un buitre se habia enredado en las cadenas que ciudad: ninguna diputacion sale por sus puert•s para 
sostenían la cru, de la iglesia principal; Roma, como presentar las llaves en u a bandeja de plata, el mo­
lloscou, hubiera visto en 0tite presagio el cautiverio ,imiento de la vida estaba suspendido en la gran ciu­
de Napoloon. dad. Moscou vacilaba silenciosa ante el extranj,ro, y 

Al presentarse los inmensos convoyes rusos á las tres dias despues babia desaparecido. La circa.<iana 
puertas, se desvaneció toda espen1nza. Kutuzorr del Norte, la bella desposada, se habia tendido sobre 
babia lisonjeado á Roslopscbino con defender la ciu- su fúnebre pira. 
dad con noventa y un mil hombres que le quedaban; Cuando aun está de pié la ciudad , exclama Napo­
pero ya hem06 visto que el consejo de guerra le obli- loon dirigiéndose á ella:-•¡ Héla alll, esa ciudad la• 
gaba á retirarse. Roslopschino se quedó solo. mosa 1 • y la contemplaba: Moscou abandonada, sa 

Cae la noche: uno,; emisarios van llamando mis- parecía á la ciudad llorada en La, Lamentaciones. 
teriosamente á las puertas, y anuncian que es preci- Ya Eugenio y Poniatowski han penetrado en las mu­
so partir, y qne Nmive está condenada. Materias in- rallas, y algunos ofici,les que han andado por la ciu-
0.mables son introducidas en los edificios públicos, dad vuelven y dicen á Nopoleon :-« ¡ Moscou está 
en los bazares, en las tiendas y en las casas particu• desierta!-¿ Moscou de~ierta? ¡ Eso es invero!:imill 
lares, llevándose las bombas. ·Entonces ordena Ros- Que me traigan los boyardos.• No hay boyardos, 
topschino abrir las cárceles: de en medio de una lro- •ino algunos pobres que se ocultan, calle, abandona­
pa inmunda se hace salir un ruso y un fnmi::és: el das, ventanas cerradas, y ni el mas ligero humo eale 
ruso perteneciente á una secta de inspirados ale- por los cañones de las chimeneas, por donde pronto 
manes, estaba acusado de haber querido entregar su saldrán torrentes de él. Ni el roas ligero rumor se 
patria y de haber traducido la proclama de los lran- advierte. Bonaparte se encoge de hombros. 
ceses. Su padre acude, y el gobernador le ooncede Habiéndose adelantado Mural hasta el Kremlin, es 
un momento para bendecirá su hijo.-«¡ Yo hende- recibido allí por los abullidos de los presos puestos 
cir á un traidor! " exclama el vie¡o moscovita: y le J en libertad para librará su patria. Fue preciso echar 
maldice. El preso es entregado al furor del popu- ahajo las puertas á cañonazos. 
lacho. Napoleon se babia dirigido á la puerta de Dorogo-

-«Pero tú, dice Rostopscbino al lrancés, qne milow, y deteniéndose en una de los primeras casas 
debías desear la llegada de tus compatriotas I sé libre, del urrabal, hizo una correría á orillas del Moskowa, 
y vé á decir á los tuyos que la Rusia no ia tenido donde no encontró á nadie, y vol vi:\ á ,u alojamiento 
mas que un traidor, y que ya ha sido castigado.• para nombrar el mariscal Mortier gobernador de Mos-

' Los otros melbecbores puestos en libertad reciben cou, al general Durosnel comandante de la plaza, f 
con su gracia las fostrucciones para proceder al in- • Mr. de Lesseps encargado de la adrrini,tracion en 
cendio cuando el momento sea llegado. Roslopsebi- calidad de intendente. La guardia imperial y las lrO· 
no sale el úllimo de Moscou como un capilan de na- pas estaban de toda gala para presentarse ante un 
,lo sale el último de bordo en un naulragio. pueblo ausente. Pronto.,;upo Bonaparte que la ciudad 

Napoleon babia alcanzado á su vanguardia: una estaba amenazada de alguo suceso: á las dos de la 
altura quedaba por salvar, altura que tocaba á Moscou mañana vienen á decirle que comienza el fuego, y el 
del mismo modo que Mootmarlre toca á París, y que vencedor sale del arrabal de Dorogomilow, y corre 
se llamaba el Monte de la salvacion, porque los á guarecerse al Kremlin: esto era la mañana del 15. 
rusos oraban alli, á la vista de la ciudad santa, como Bonaparte experimentó un momento de alegría al pe­
los peregrinos al disting~ir á Jerusalen. Moscou ccn netrar sn el pal~cio de Pedro el Grande: _su or~ullo 
'"' c1ipulas doradas, dicen los poetas e.slavos, res- salosfocbo escr1b1ó algunas palabras á Ale¡andro á la 
plandecia á la luz del sol con sus doscientas no- reverberaeioo del bam, qne comenzaba á arder, co­
'Yenta y cinco iglesias, sus mil quinientos palacios, mo en ctro tiempo Alejandro, vencido, le escribió uo 
!US casaB cinceladas y pintadas de amarillo, verde ó billete desde el campo de Austerliti. 
rosa; solo leltaban alli los cipreses y el Bósforo. El Veíanse en el bazar largas files de tiendas todas 
Kren lio hacia parle de esta masa cubierta de hierro cerradas. Al principio se contiene el incendio; pero 
bruñido ó pintado. lln medio de elegantes casas de la ,eguoda noche estalla por todas partes, y los glóbos 
campo de ladrillo ó de mármol, el Moscowa corría lanzados por los artificios revientan y caen en COJlOI 
entre montes adornados de bosques de pinos, palme- luminosos sobre los palacios y las iglesias. Une br,a 
ras de este cielo. Venecia, en los dias de su µloria, violenta empuja las chispas y lanza las mecbas en· 
no fue mas brillante en las orillas del Adriático. El cendidassobre el Kremlin, que encerraba un almacen 
B de setiembre, á las dos de la tarde, fue cuando de pólvora y un parque da artillerla que habian de1a­
Bonaparte, con un sol adornado de los diamantes do al pié mismo de las veotan[s de Bonaparte. De 
del polo, distinguió su nueva oonquista. Moscou, co barrio en barrio son arro¡ados nuestros soldados por 
mo una prineesa europea en los confines de su i~- los efluvios del volean. Gorgonas y Medusas co~ la 
perio, adornada con todas las riquezas del Austria, antorcha en!ª maoo7 recorren las en~ruciJadas hn· 
parecía llevada allí para desposarse con Napoleon. das de este rnfierno, y otras van atizando el luego 

Letáota8e una oolamacion unánime.-•¡ Moscou, con increible luria. Bona parte, en los salones de la 
MOSQ)U ! , exclamau nue¡lrOI! t"'i41dos, y baten pal- nueva Pérgamo, so precipita á lai ventanas y eicla-

• 111'MORIAS DI DLTllA TUMBA, !59 
ma!-«¡

1
Qué resol~c,o~ tan extraordinaríal ¡Qué ta con sos miradas? Sirvámosla de ejemplo, y salu-

hombres. ¡ Son Escotas.» demos I• mano que nos =coge pa a Ja · ~- · • 1 d l ~- ¡· . ~, r ser pnrocra ~parce~e e. rumor e q_ue e n.rem m está mma- de las naciones en la causa de la virtud y de la li-
do. todo comienza á a.brasarse, y la to~re del Arse- bertad. ,, Seguia una iovocacion al Altísimo. 
nal «:O~º un ~11orme cmo, ~rde en medio de un san Un estilo en el que se encuentran las palabras de 
!OarJO mcendiado. El Kremlm no es ya mas que una Diott, de virtud, de li~ertad, es poderoso a _ 
JSla negra, conlra_la cual se estrella un mar ondulan- da á los hombres los tranquiliza y consueÍa y 1cfu"án 
te de fuego. ReíleJando el c1e_lo la ilumin~eion, se ve superior es á esa~ fra~s afectadas, tristerue~te ro­
como atravesado por las claridades mov,bles de una hadas, de l.s locuciones paganas J fatalizadas á lo 
aurora boreal. turco· fue han si" ,_ 'ata/'d ¡ á t I ea· 1 le h . . . ' . uv' w I' 1 a os arr s ra ..• 

. m a rcera noc e, y apenas se respiraba en Fraseolog1a estéril, siempre nna ano cuando esté 
medio de un vapor sofocante:. dos veces han íi¡ado apoyada en las mas grandes accio~es 
mech~, encendulas en el ed,ficw que ocupaba Napo- Salió Napoleon de M0<cou en la noche del ! 5 de 
leon. ,_Cómo hmr1 Las llamas bloquean las puertas setiembre y volvió el !8. Al volver babia encontnl­
~e la bmdadela, y rebuscando por todus partes, se do hogueras encendidas sobre el fango y alimenta­
e,cu re una poterna qu~ duba sobre el Moskowa. das con ricos muebles y artesonados do;ados En re­

El1 tenced~ con su guardia huye por esle agu¡ero de dedor de ellas, al nire libre, estaban militares ¡nnegre­
,a •~c,on,, n renedor suyo en la ciudad_, las b6,edas cidos, derrotados, haraposos, tendidos sobre cana­
se ienuen muH••ndo, y los caropananos de donde pés de seda ó sentada< en sillones de tercio lo 
corren torrentes de metal liquido, se inclinan, se siniéndoles de alfombra sobre el lodo cbales dr e:,'. 
desprend_en de su base, y caen. Todo cruge, se par- chemira, pieles de Siberia tejidos de oro de Persia 
te en •~tollas y se derrumba, se abisma en un Phlege- y comiendo en platos de pÍata una pasta ne ó ¡~ 
lo~ ru¡o '.nstal ardiente hace resallar en millones de carne sanguinolenta del caballo. gra 
fb"pai.';" oro. B~naparle escapa, marchando sobre Habiemfo Cl•meuzado un pilla¡e irregular se le re 
0~

1
car . n;s ya írios de _un bariio reducido á cenizas, gularizó; cada regimiento Luvo su turno. Campesi: 

Y '$ª a etrowsky, ciudad del czar. nos, echados de sus barracas y cosacos desertores 
Cnllcan,lo el ge~eral Gourgaud la obra de Mr. de del enemigo, rodaban alreded~r de los franceses 

~ir, acu,_a al ohcml de drdenes del emperador de se alimentaban de Jo que nuestras compañlas babi~~ 
a . rse eqmvocado: en efecto, está probado, por la ya roido. Llevábanse todo lo que podian co er ero 

~,,cc,~n '/e
8 

Mr .. de Bandus, •~udaut~ ~e camP,O pronto , sobrecargados con estos despojos, Yos irro­
d \ man

1 
sea e!-.. 1ere!-, )" que él n:11!.mo s1rv1ó de gmn Jaban al acordarse que estaban á seiscientas leguas 

. apo ('On , que este no se evadió por una poterna de ~us hoaares 
~no

1
q~e sa_lió por la puerta princ_ipal de Kremlin'. Las cor~eria; que se efectuaban en busca de víve-

e~, e ! orilla_ Je Santa Elena_ volvrn á ,·er. Na~leon res producian escenas patéticas: una compañia fran­
~uemar.c la ciudad de tos Esc1tas:-«Jamas, d1Jo, y ce~a llevaba una vaca y una mu'er acom añada de 
d'd'Jferho_d~ la poesla, todas las H~cione, del incen- un hombre que llevaba en sus bkz¿s un nrño de al­
'º , · Troya 1gualer~n la reahdad del de M,,scou. » gunos meses, se adelantó señaló con el dedo la 

8o Rtcordando a_nteriormenle esta catástrofe, escribe vaca que acababan de robar\! La madre desgarró los 
_ _naparfile :-M, ángel malo se me apa~eci1\ y anun- miserables vestidos que ~ubrian su pecho· para de-

00 m, n, q~e. h_e en~ontrado en la 1-S~a de Elba.» mostrar que ya no tenia leche el dre hizo un 
~~¡~~~off se

1 
dirigió p~unero en_ s~ cammB hácia el movimiento, como si hubiera qJeiido E:trellar la ca­

noche ~b Y d'go ¡orcbó •1 Med,od,a. Su. mmha de beza del niño contra una piedra. El oficial hizo de­
Mo, 1 • d~• 'º ¡" u¡'" rada por~¡ mcend,o le¡ano ~e volver. la vac~, y añade: "El efecto que esta escena 
gub~~'imb·~~~e s¡. 't un zumbido prolongad~ Y lu- produjo en mis soldados lue tal, que por mucho tiem• 
¡amis ·se hubie;. p'~~ido 1~btá' ca~padna, á a cual po no se pronunóó una ~ola pala~ra en las filas.>! 

b h. , . . 1 . ~au,a e su enorme Booaparte haboa cambiado de sueño y declaraba 
~• a '",,do_ s~spend,_da magicamente en lo alto . que quería marchar sobre San Pelersb~rgo • ya tra­
Kutuº campanario incendiado P8~ tocar á muerto. zaba el camino sobre sus mapas, ex licaba la ex­
t ,críl llegó á Voronow~, pose,oon _del conde Re!!- celencia de un nuevo plan y la ceitid!mbre de en­
:rad mo, Y apenas halna thstmgu1do la soberbia trar en la segunda capital del imperio.-1< ·Qué tiene 

.. a, se sumerge en el lor~ente de nueva con na- que hacer ya en e'itas ruinas? • No basta \ su loria t.'~~~- Sobr; 1~ ~uerta de lnerro de una i¡¡lesia se I hober subido al Kremlin?,, T~les eran \as n~evas 
i•l.1 i ~ escri º·. ~itta morta,_de mano ael P'."- qmmem de Napoleon: el hombre tocaba á~a locura 

!,ta~- ''.~º' espaCio
11 

de ocho_ anos _be embellecido pero sus sueños eran aun los de un espítitu insen~ 
·. ! r_npma, "! en e a he vmdo fohz en el seno de sato. 
~ ~íl•l>ni l~s habitantes de esta tierra, en número 1 "Solo distamos quince marchas de San Petersbur• 
aproxim:i'::i:~entos vemte' la abind?nan á vuestra . go '· dice llr. Fain; Na¡>0leon piensa caer sobre esta 
no ,., • Y yo pongo fuego • m, casa para que capital." En vez de quinc, marclla, en esta época 
os he ~b~~d~'rn3a c~n aueSlra pr~sencia. Franceses, y en semejantes circumtancias es p~eciso decir do; 
ffiúbiliario denªmill~s os C~'-as e M~s~u, con un ~~ses. El gener~I ~ourgaud añ;de que todas las no­
encontr . . Y medio de rubios· aqul solo t1c1as que se rec1b13n de San Pctersburgo an11ncia-

are1s cemzns.-RosrOP'CDlNO b l · d · · · Bona r ; . " • · !' an e nue o que se tema al mov1mmnto de Na po-
los loe 1! le 

I 
ha~a admirado en e, pnmer momento leon. Es cierto que en San Petersburgo no se du­

sentai á y ~• s11tas., como un espectáculo pre- daba del triunfo del emperador si se presentaba, pero 
~al qi su •bagmac,on ; pero pronto _la enfrió el ! tambien se preparaba á dejarle un segundo arn\azon 
sus im \~ri~~ dia~!!ia catáSlrof~, y le luzo volver á de Ciudad I y se disponian á la retirada sobre Ar­
top~hi~o á F an . r va~. Al enviar la carta de Ros- changel. No se somete una nacion, cuva última for­
•hino e•tá I r º'f' anadc :-11 Parece que Ros tops- , taleza es el polo. Por otra parle penetrando en el 
tie de Marn~co ,Q). os ru:-;os le miran como una C!-pe- 1 Bá!Lico las escuadras higlesas en la primera hahrian 
1 .. otro ' ·" u11•n no romprenda la grandeza en reducido la toma de San Pe~rsburgo á una simple 
do 

I 
r s, no comprend~r:á _la suya cuando sea llega- 1 destruccion. -

e . itmpo de los !lacr1hc1os p l · · · " Ale¡andro · b' b' . · · , . ero en tanto que a 1ma0 mac,on sm freno de Bo-
&idad.-«. R~:r " sa ido son aballm,enlo_ ~u adver- noparte ¡ugaba con la idea de un viaje á San Pelers­
in,tltuei(i~ _ . oceteremos nosotros, escr1b1a en sus burgo, se ocupaba seriamente de la idea contraria· 

e• mcu are,, cuando la Europa nos 1lien- su fe en su esperanza no m tal que le quitase todÓ 
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buen sentido, Su proyecto dominante era llevar á sus ayudantes de campo el mérito de algunos verses 
París una paz firmada en Moscou. De este modo se nuevos llegados de París, y en rededor suyo se 
desembarazaba de lo~ péligros de !a retiraila, habría admiraba la ~ngre. fria del gra~d_e hombre, mientras 
llevado á cabo una brillante conquista, y entrarm en que aun hab1a heridos de sus ulttmos combates , es­
la~ Tullerías con el ramo de oliva en la mano. Des- pirando con dolores atroces, y que por esla tardanza 
pues del primer billete que había escrito á Alejandro de algunos tlias, sacrificaba á la muerte los cien. mil 
al llega¡ al Kremlin no habia desperdiciado ninguna hombres que todavía le quedaban. La servil estupidez 
ocasiún de renovar ;us insinuaciones. En una con- del siglo pretendia hacer pasar esta lastimosa aíec­
vcrsacion benévola con an oficial general ruso, Mr. tacion por la concepcion de un espíritu inconmen-
,lo Toutelmine, subdirector del hospicio de expó- surable. . 
silús de Moscou, bosp'cio salvado milagrosamente Bonaparle •isitó los edificios del Kremlin . Ba¡ó y 
del incendio deslizó palabras favorables á un aco• subió la escalera sobre la cual hizo degollar Pedro el 
modo. Por ,,;edio de Mr. Jacowlef, hermano del an- Graude á los Strelitz; recorrió la sala de los festines 
tirruo ministro ruso en Stuttgardt, escribió directa- donde Pedro se hacia llevar prisioneros cuyas cabezas 
m~ntc á Alejandro, tomando aquel el compromiso de derribaba, proponiendo á sus convidados, príncipes 
entregar la carla al czar sin intermediario. En fin, el y embajadores, que se divirtiesen de la misma manera. 
general Lauriston fue enviado á Kutuzoff, que pro- Entonces fueron enrodados algunos hombres y enter­
metió sus buenos oficios para una negociacion pací- radas vivas algunas mujeres, ahorcánJose dos mil 
fica, pero rehusó al general Laurislon entregarle un Strel:tz, cuyos cuerpos quedaron colgados alrededor 
salvo-conducto para San Petersburgo. de la muralla. 

Napoleon estaba persuadido siempre de que ejercía En vez del reglamento sobro los teatros, Bona parte 
sobre Alejandro el imperio que había ºJercido en hubiera hecho mejor en escribir al senado conserva­
Tilsit y en ~ríurl, y sin embargo, Alejandro escri- dor la carta que desde las orillas del Bmth escribía 
bia el 2 t de octubre u\ principe Miguel Larcanowitz: Pedro al senado de Moscou : «Os anuncio que en~a­
<( He sabido con extremado descontento que el gene ñaJo por íalws avisos, y sin que sea {Jor culpa mia, 
ral Benigsen ha tenido una entrevista con el r~y de me encuentro aquí encerrado en mi campo por un 
Nápoles. . . • . . . . . . . . . . . . • . . . . • . ejérciw cuatro veces mas fuerte que el mio. Si acon ... 
..••. Todas las determinaciones de las órdenes tece que me hagan prisionero, ya no teneis que con­
que os son dirigidas por mí deben cenvenreros de siderarme como vuestro czar y señor, ni hacer caso 
que mi resolueion es inalterable, y que en este mo- de ninguna órden que pudieran llevaros de parta 
mento nmguna proposícion del enemigo podría de- mía, aun cuando reconociéseis en ella mi propia roa­
terminarme á concluir la guerra y á debilitar de este no. Si debo morir, elegireis por sucesor al mas digno 
modo el deber sagrado de vengar la patria.» de e{ltre vosotros. i> 

Los generales rusos abusaban del amor propio y Un billete de Napoleon, dirigido á Cambaceres, 
sencillez de Mural, comandante de la vanguardia: con tenia órdenes ininteligil,les. 
5Íempre encantado de la aficion de los cosacos, pedia Deliberóse, y aunque la firma del billete ctmtenia 
prestados díges á sus oficiales para hacer presentes un nombre antiguo, habiéndose reconocido la letra 
a sus cortesanos del Don; pero los generales rusos, por lll de Bona parte, se declaró que las órdene!,: inin­
lojos de desear la paz, la temían. A pesar de la re- !eligibles debían ser ejecutadas. 
s,,lucion de Alejandro, conocían la debilidad de su ~l Kremlin contenía un doble trono para dos her-
1imperador, y temian la seduccion del nuestro; para manos. l'\apoleon no participaba del suyo. Aun se veia 
la venganza, !-.Olo se trataba de ganar un mes, y en las sal3s la parihuela rota de un cañorlt1zo, sobre 
1\srerar los primeros hielos: los votos de la crislian- la cual se hacia conducir Carlos XII herido en la ba­
ilad moscovita pedian al cielo que apresurase sus talla de Pultava. Siempre vencido en el 6rden do los 
temfestades. instintos magnánimos, al visitar Bona parte los sepul-

g general Wilson, en calidad de comisario inglés eros de los Czares, ¿ recordó que en los dias de fiesta 
en el ejército ruso, babia llegado despues de h1berse eran cubiertos con p.1üos mortuorios soberbios; que 
encontrado ya en Egipto, en el camino de Bonaparte. cuandv algun súbdito tenia alguna gracia que solici ... 
Fabvier, por su parte, habia vuelto Je nuestro ejér- tar, ponia su memorial sobre uno de estos sepulcros, 
dlo del Mediodía al del Norte, y el inglés excitaba á y que solo el Czar tenia el derecho de tomarlo de 
Kutuzo(( al ataque, sabiéndose que no eran buenas allí? 
las noticias llevadas por Fabvier. Desde los dos ex- Estas quejas tlel infortunio, presentadas por la 
tremas de Europll, los dos únicos pueblos que com- muerte al poller, no eran del gusto de Napoleon, que 
bntian por su libertad, se daban la mano por encima se ocupaba de otros cuidlldos. Mitad por deseo de en· 
de la cabeza del vencedor en Moscou. La respuesta gnñar, mitad por naturaleza, pretendia, como al 
de Alejandro no lleaaba; las estafetas de Francia se salir de Egipto, hacer venir comediantes de París á 
retardaron; la inqmetud de Napoleon se aumentaba, Moscou, y aseguraba que iba á llegar un cantante de 
y los paisanos decían á nuestros soldados:-« Vos- Italia. Despojó las iglesias del Kremlin; cargó en sllS 
otros no conoceis m1estro clima; en un mes el írio acémilas ornamentos sagrados é imágenes de santos, 
hará que se os caigan las uñas.» Milton, cuyo gran con las medias lunas y las colas de caballos conquis­
nombre lo ongrandece todo, se expresa asi cándida- tadas á los mahometanos. L\eYóse la inmensa cruz de 
mente en su Moscovia: « Bace tanto frio en este la torre del gran Yoan con el proiecto de colocarla so­
país, que la savia de las ramas puestas al fuego se bre la cúpufa de los Inválidos. Mientras que la arran­
biola al salir por el extremo opuesto á aquel que caban de su sitio, volaban alrededor algunas corne· 
arde.» jas, y Napoleon decia :-«¿Qué me quieren estos 

Cenociendo Bonaparte que un paso retrógrado di- pájaros?» . 
sipaba el prestigio y hacia desvanecer el terror de Tocábase al momento fatal : Daru presentaba ob¡e­
su nombre, no podia resolverse á bajar; á pesar de ciones contra diverrns proyectos que exponía Napo· 
la advertencia del próximo peligro, se quedaba es- leon :-"¡ Pues qué partido tómar ! exclamó el emp&­
perando de minuto en minuto respuestas dt: San Pe- rador.-Permanecer aquí; hacer de Moscou un grao 
tersburgo. El que babia mandado con tantos ultra- campo retrincherado; salar los caballos que no po­
jes 1 ¡;uspiraba despues por algunas palabras miseri- dremos alimentar, y esperar la primavera; nuestros 
cordiosas del vencido. En el Kremlin se ocupó de un refuerzos y la Lituania armada vendrán á libertarnos 
reglamento para la comedia francesa, y empleó tres y á terminar la conquista.-Ese es un consejo de Leon, 
.1,\o,;hes en copcluir •.sla magestuosa obra; discutió con ,,¡r.-tioó Bonaparte; ¿ pero qué di ria Parfs? La Fran 
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cia no se acostumbraría á mi ausencia.-¿ Qué se dice á caballo en el camino de Kalonga, y cerraba asila 
de mí en Atenas? preguntaba Alejandro." entrada de la ruta intacta que se babia esperado se-

Cae entonces en incertidumbres:¿ marchará?¿ Se guir. No quedaba otro recurso que volverá caer en el 
qoetlará? No lo sabe. Sucétlenso algunas deliberado- camino de Mo¡oisk y entrar en Smolensk por los anti­
ues, y al fin un combate empeñado en Winkovo el i 8 guos sendero~ de nuestras desgracias; aun se podia 
tic octubre le determina súbitamente á salir de los hacer esto, pues los pájaros del cielo no hahian con­
restos de Moscou con su ejército : este mismo día, sin cluido de comerse todavía lo que nosotros habiamos 
aparato, sin ruido, sin volver la cabeza, y queriendo sembrado para no perder las huellas. 
e vi lar la ruta directa de Smolensk, se encamina por Napoleon se alojó esta noche en Gorodnia, en una 
uno de los dos caminos de Kalonga. pobre casa, donde los oficiales, agregados á los di-

Durante este tiempo se inclinaba el astro de su versos generales, no pudieron ponerse á cubierto. 
,l~stino. Al fin despierta estrechado entre el invierno Reuniéronse al pié de la ventana de Bonaparte, que 
v una eapitaJ incendiada, y se desliza fuera de aqüe- no tenia puertas ni cortinas, y por la cual se veía 
ilos escombros : ya era demasiado tarde, y cien mil salir una luz. Mientras que los oficiales estaban en la 
hombres estaban condenados. El mariscal Morlier, mayor oscuridad por la. parte de afuera, Napoleon es­
Mnrnndanle de la relnQuardia, tiene órden de hacer taba sentado en su miserable cuarto, con la cabeza 
sallar el Krem\in al rohrarse ( t ). apoyada sobre las dos manos: Mural, Berthier y Bes­

sieres estaban en pié á su lado, silenciosos é inmóvi­
les. No dió ninguna órden, y montó á caballo en la 
mañana del 25 para examinar la posicion del ejército 

RETIRARA, 

Engañándose Bonaparte ó queriendo engañar á los ruso. 
otros, escribió el 18 de octubre al duque de Basano Apenas babia salido, cuando rodó basca sus piés 
una carta, que refiere Mr. Fa,.in: (tPam las primeras un peloton de cosacos. La viviente aulancha babia 
semanas de noviembre, decía, habré conducido mis atravesado el Luja y ocultádose á la vis\a en las lade­
tropas al cuadrado que existe entre Smolensk, Mohi- ras de los bosques. Todo el mundo echó manoá la es­
luw, .Minsk y Witepsk. Me decido á este movimiento, pada, y el emperador tambien; y si estos morodeado­
!l0rque Moscou no es ya una posicicion militar, y voy res hubieran tenido mas audacia, Napoleon quedaba 
:1 buscar otra mas favorahle para el principio de mi prisionero. Las calles de Malojaroslawetz, que fiabia 
c11.mpaña próxima. Lus operaciones tendrán que diri• sido incendiado, estaban llenas de cuerpos partidos á 
girse entonces sobre Petersburgo y sobre Kiow.» ~[¡. medias y mutilados por las ruedas de la artillería que 
~crable desvergüenza, si solo se trataba del eíugio babia pasado sobre ellos. Para continuar el movimien­
pasajero de una mentira; pero en Bona parle, una to sobre Kalonga, hubiera sido preciso dar uua se­
idea de conquista, á pesar de la evidencia contraria guuda batalla; pero el emperador no lo juzgó conve­
ile la razon, podia ser siempre una idea de buena fe. nit•nte. Sobre este punto ha surgido una discusion 

!larchábase sobre Malojaroslawetz, y á causa del entre los partidarios de Bonaparte y los amigos de los 
embarazo de los bagajei y de los carros mal dispuestos maris0ales. ¿ Quién dió t'l consejo de volver á tomar 
1fo la arti lería, el dia tercero de marcha aun se esta- el primer camino recorrido por los fr1:1.nceses ? Evi­
ha á diez leguas de Moscou. Teníase la iutencion de dentemente fue Napoleon : nada le cost11ba pronun ... 
adelantar á Kutuzofí, y eo efocto llegó á conseguirlo ciar una gran sentencia fúnebre, pues estaba acos­
en Fominskoi la vanguardia del príncipe Eugenio. tumbraJo á ello. 
Aun quedaban cieu mil hombres deiníé'nlería al prin... De vuelta á Borowsk el ?.6, la mañana siguiente, 
cipio de la retirada; la caballei ía era casi nula, excep- cerca de Wercia, fueron presentados al gefe de nues­
to tres mil y quinie11tos ginetes de la Guardia. Ha- tros ~jércitos el general Vitzingerode y un ayudante 
hiendo alcanzado nuestras tropas el nuevo camino de de campo, el conde Nariskin, que se babian dejado 
Kalonga el din 2t, entraron el 22 en Berowsk, y el 23 sorprender entrantlo demasiado pronto en Mo,cou. 
ocupó á Malojaros\awetz la division Delzors. Napo• Napoleon se arrebata, y exclama fuera de si :­
lPon estaba muy contento, y se creia salvado. <1¡ Que fusilen ese general I Es un desertor del reino 

La tierra tembló el 23 de octubre á la una y media de Wurtemberg, y pertenece á la Confederacion del 
tle la mañana: ciento ochenta y tres mil libras de pól- Rhin.» Deshácese en invectivas contra la nobleza 
vora, colocadas bajo las bóvedas del Krem\in , dor- rusa, y termina con estas palabras :-"Yo iré á San 
rumbaron el palacio de loa czare~. Mortier, que hizo Petersburgo, y arrojaré esta ciudad en el Newa ,» y 
saltar el Kremlm, estaba reservado á la máquina in-

1 
súbitamente manda quemar un C.'5tillo que se dislin­

ternal de Fieschi. ¡ Qué d~ mundos pasadqs _entre es• ¡ guia sobre una altura: el leon herido acometia espu• 
t;,s dos explosiones, tan diferentes por los tiempos y I mante á cuanto le rodeaba. 
por los hombres! Sin embargo en medio lle estas cóleras dementes 

Despues de este sordo mugido , se percibió un cuando intima~a á Morlier la órden de destruir el 
fuerte c~ñoneo al través del silencio en la direccion Kremlin, se conformaba al mismo liempo á su doble 
d, Malo¡aroslawetz : tanto como Napoleon había de- naturaleza. f:scribia al duque de Treviso frases de 
~~a~o 01~ este rui~o al entrar en Rusia, tm1to_ te!Ilia sen~ibilidad, y pensando que sus rnisi vas serian co­
,hsun~~irlo al salir. Un ayudante de campo del virey noc1das, le encargaba con un cuidado enteramente 
•11rnnc10 un ataque general de los rusos, y por 1a no- paternal que salvase los hospitales, c,pues asi, añadia, 
rh,, los generales Compans y Gerard llegaron en au- lo hice yo en San Juan de Acre.,, t Pero en Pa­
xilto del príncipe Euge,1io. Muchos hombres murie- lestina hizo fu5ilar á los prisioneros turcos, y siu la 
ron por ambas partes; el enemigo consiguió ponerse oposicion de Desgenettes hubiera envenenado á sus 

(l} Acaban de impdmirse en San Petersbnrgo los papeles 
~e esta campaña e1:1.cootrados en el gabinete de Alejandro 
espues de su muerte. Estos documentos darán mucha Jur. a 

e~ta parte de nuestra hisWria. Bueno será leer con precau­
riun las relaciones del enemigo, y sin embargo con menos 
~esco~fiao:a que los documentos ofir:iales de Bonaparte. Es 
1mpos1bl~ figurarse hasta qué punto alteró este la rea:idad: 
sus P~op1as victorias se transiormaban en novela en su ima• 
:.:maaon . Pero al cabo de estas relaciones fantasmagóricas, 
~eda est.a verdad : que Bonaparte, por una rar.on ó por 
ora. era dueña del mundo. (Parls, nota de i.SH.) 

enfermos I Bertbier y Mural salvaron al príncipe Vit­
zingerode. 

Enlre tanto nos perseguía Kutuzo(( flojamente. 
Wilson apremiaba al general ruso para que obrase, 
y el general respondía : - "Dejad que venga la nie­
ve.» Llégase el 29 de setiembre á las fatales colinas 
del Moskowa, y un ~rito de dolor y de sorpresa se 
escapa de nuestro eJército. Preséntanse inmensas 
carmcerias, ofreciendo á la vista cuarenta mil cadá­
veres djversamente consumidos. Grandes filas de es­
queletos alineados parecían suarda¡ aun la discipli-
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na militar, y algunos de ellos, en una líne~ mas nbe_in. Cuando se ha cometido una cosa reprochable, 
avanzada, 6 colocados _sobre las alturas, md1caban el cielo _en pena hace que tengamos testigos; en vano 
los que hab1an Sido capilanes 6 geles. Por todas par- los hacurn desaparecer los antiguos tiranos, pues al 
tes se veian armas rolas, tambores destrozados, pe- bajar á los infiernos estos testigos entraban en el 
dazos de coraza y de uniformes, y estandartes des~ cuerpo de las furias, y volvian. 
garrados y d_ispersos entre troncos de árboles cortados Habiendo atravesado Napoleon á Gjatsk, llegó hasta 
6 algunos p1és del suelo por lás balas: aquello era el Wiasma, y pasó adelante por no encontrar al enemi­
gran redudo del Moskowa. . . . . go que temía hallar allí : el 3 de noviembre llegó á 

En medio de esta destrucc1on mmóvil se apercibe Slawskowo , donde supo 9ue se había trabado un 
una cosa en movimiento : un soldado francés, priva- combate detrás de sí, en W1aama · este combate con­
do de sus dos piernas, se abría paso por entre a que- tra las tropas de Miloradowitch n~s fue fatal, y nues­
llos cementerios que parecían haber vomitado sus Iros soldados y of.ciales heridos, con los brazos y la 
entrañas. El vientre de un caballo, vaciado por una cabeza vendada~ se arrojaban sobte los cañones ene­
bomba, babia servido de garita á este soldado, don- mi~os por un mliagro de valor. 
de vivió royendo su vivienda de carne. Serviase de Esta sucesion de combates en los mismos lugares· 
yesca para fajar sus huesos I y de la carne putreíacta estas capas de muertos añadidas á capas de muertos; 
ae los muertos que estaban al alcance de •~ \nano estas batallas sobre batallas , hubieran inmort~lizado 
para cura_r sus llagas. El espantable remord1m1ento dos veces. aquellos campos funestos, si el olvido no 
ae la gloria se arrastraba hácia Napoleon, pero Na- pasase rápidamente sobre nuestro polvo: ¿Quién pien­
poleon no lo esperó. sa en aquellos campesinos abandonados . en Rusia! 

. El silencio de los solda_dos era pr_ofundo, pues el ¿ Aquellos rústicos están contentos de haberse hallado 
lno, el hambre y el enenugo les hacia pensar en que ,n la gran batalla al p,; de lo, muro, de Mo,cov1 
pronto serian semejantes á los compañeros cuyos res- Tal vez. yo únicamente, en las tardes de otoito I al ver 
tos veían. Solo se oia la respiracion agitada y el rui- volar en lo alto del cielo los pájaros del Norte, re­
do del extremedmiento involuntario de los batallones cuerdo que han visto la tumba de nuestros compa­
quese retiraban. triotas. Compañlas industriales se han transportado al 

Mas lejos se encontró la abadla de Kotloskvi, trans- desierto con sus hornillos y calderas, y los esqueletos 
formada en hospital: todos !os recursos faltaban allí, han sido convertidos en negro de hueso : que este 
y aun quedaba bastante vida para senllr la muerte. provenga del perro ó del hombre , el barniz es del 

Cuando llegó Bonaparte, se calentó con la madera mismo precio, y no es menos brillante porque se haya 
de sus carros destrozados; y cuando el e¡ército vol- sacado de la oscuridad ó de la gloria.¡ lié aquí el caso 
vió á ponerse en marcha, los agonizan~• se le_van- que hoy hacemos de los muertos I l Hé aqni los ritos 
!aron , llegaron hasta bl umbral de su úlllmo asdo, y sagrados de la nueva religion ! Diis Ma~ibu,. Fe­
tendieron á los camaradas que les abandonaban, sus !ices compañeros de Carlos XII vosotros no babeis 
manos desfallecidos, sido" visitados por estas hienas ~crllegas ! Uurante 
. A cada !nstanle resonab_a la d~tonacion de los ea~ el invierno, el armiño frecuenta las nieves virginales, 
¡ones _de v1veres que se veian obligados á abandonar. y durante el _verano los musgos floridos de Pulla!•· 
Las vivanderas arro¡aban á los enfermos en los fosos, El 6 de nov10mbre descendió el termómetro á diez 
y los prisioneros. rusos, que eran esco!t,dos por ex- y ocho grados bajo cero, y todo desapareció b/jo_ la 
tranJeros al servtcrn de la Francia, fueron despacha- blancura uruversal. Los soldados, sin calzado, smtie-­
do~ pur sus guardias y. asesinados de una ma~era ron que ~e amortiguaban sus piés; sus dedos amora­
un1lorme. Bona parte habia llevado la Europa conSigo: lados y tiesos de¡aban escapar el fusil y sus barbas y 
todas las lenguas se hablaban en su ejército, todas las cabellos se erizaban con su aliento c~ngelado : al fin 
escorapelas, todas las banderas se ve1an en el. El ita- caen, la nieve los cubre y van formanao en el suelo 
liano, obligado '!_I co,mb~te, se h~bia b~tido como un pequeños surcos de tumbas. lg~órase cuál es el curso 
francés; el espanol ,iabia sostemdo su fama de bra- de los nos, y se ven obligados a romper el bielo para 
vura. Nápoles y la Andalucía no habían sido para saber á qué Oriente deben dirigirse. Extraviados en la 
ellos mas que un ~u!CP, :'"eiio. liase ,dicho que Bona- ertension,los diíorentes cuerpos hacen fuego por bata· 
parte no fue venc1ao smo por la Europa entera, _y nones para llamarse y conocerse, del mismo modo que 
esto ~• JU~to; pero se ol_v!da que Bonaparte no babia los buque_s en peligro disparan el cañonazo de socor­
venc1do smo COA el allllhO de la ~uropa, de grado ó ro. Los pmos, cambiados en cristales inmóviles, se 
porluerz~, su ~h~da. . alzan acá y allá con sus copas de pompa fúnebre, y 

La RuSia res1St1ó sola á la Euro~ gmada por Na- cu~rvos ~ tralulla, de perros blancossin dueño siguen 
poleon; la Francia, ya sola y defendida por Napoleon á distancia esta retirada de cadáveres. 
cayó ba¡o la Europa; pero es pr~ciso decir que la Ru• Despues de las marchas, era duro verse obligado á 
Sla estaba. defendida por ~u chma,_y que la Euro_pa rodearse de precauciones, poner centinelas, ocupar 
no obedecrn si~o con traba¡o á su senor. La Francia, puestos y colocar grandes guardias. En noches de 
por e¡ contrario, n~ estaba preservada ni por su cli- diez y_seis horas, soplando las ráfagas del Norte, no 
ma n, por su poblac1on 11ezmada: solo tema su valor se sabia dónde sentarse ni acostarse; los árboles que 
y el r~cuerdo de su gloria_. se cortaban r~husaban inflamarse, y apenas se con-

lndiíerent~ á las nusen_as de sus soldados, Bona- segma derretir una poca de nieve para desleír en ~lla 
parte solo cmdaba de su~ mtereses ;_ cuando aca~pa- una cucharada de harina. Apenas se habían tendido 
ba ,_rodaba su_conversac1on sobre m1~1~tros vendidos, sobre el suelo desnudo, cuando hacian resonar el 
decia , á los mgleses, los cuales mmIStros eran los b_osq~e los abullidos de los cosacos , y zumbaba la ar­
fomentadores de esta guerra, no queriendo confe- lllleria volante de nuestros enemigos: el ayuno de 
sar que esta guerra provenía únicamente de él. El nuestros soldados era saludado como el festín de los 
duque d~ Vicence, gue se obstinaba en rescatar una reyes cuando•~ sientan á la mesa, y las balas rodaban 
d~sgrac,a por ~u noble conducta, exclamaba en me- s~s panes de hierro en medio de los hambrientos co~-­
dm 1e la ad~lac1o_n :-«¡ Qué atroces crueld1des I l Hé vidados. Al alba, á quien no seguía la aurora, se 01a 
aqu, la CIVlhzacwn que traemos á la RuSia!» A los el redoble de un tambor envuelto en hielo ó el sonido 
increíbles dichos de Bonaparte hacia un gesto de có- ronco de una trompeta : nada tan triste como esta 
lera y de mcredulidad, y se retiraba. El hombre á diana fúnebre, llamando á las armas á guerrerosá 
quien ponia furioso la menor co_nt(adiccion sufría las quienes no despertaba. Avanzando el dia, iluminaba 
durezas de Caulamcourt en e1piac10n de la carta que cercos de soldados tiesos r muertos en derredor de 
en otro \lempo le babia encarsado ~e llevar á Ett&- las hogueras espirant09. 
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vivi:,s se levantaban y partian bácia hori• un desierto, eulre los restos de uu ejértilo ca1:ii des-

. , que retrooedieodo Riempre, se !ruido, cuya sangre bebía la nie,e: Jgs derecho& do 
, CIiia puo en la bruma. Ba¡o un cielo Napoleon , fnododos en la faena , se anonadaban en 

y como camado de las tempesildes de la Rusia con ,;u fuerza , mientras que babÚI baslado un 
DQe11r18 fillll diezmadas •~ftlabaa llanuras solo bombr~ eara jlOllerlos en_ rlwla en la capilll: fue­

dellfNI de llaaaru, bosques seg111des de bosques, y ra de la rehg1on, de l•¡ust1c1a y de la libertad,nobay 
en lle .ies el Océano parecía haber dejado pe¡¡ada derechos. 
su ... et1 las rama.~de los Hrboles. Ni aun siquifl- Casi al mittno tiempo que Napoleou saoia lo ocur­
ni allleOlltrlba en ASIOS bosqu"' aqnol triRle y pe- rído en París, recibin una ,_.,ta del marisral Nev. Esta 
~tllJllrillo de invierno que canta, oomo yo, ftlltre , carla le daba parte de «que los mejon,g soldados ,.. 
1o1 lffll8ÍIIII deshojados. pr"1!'1ntaban :-¡ Por qué l.ellian que oombatir ellos 

bllf'lllde8 ejércitos rusos "'l!uian al nuestro: e&t• 1 solos para uegurar la fu~ de loa otroo; por qué el 
ibo'lijeddt. en mucha• divisiones, que se subdivi- Osuila no pro!ef!ía ya y matalta; por qué era preciso 
día 1111 cdlbmas : el priocipe Euge1io mandaba la sucumbir por balallone,, puesto que ya no hatiia mas 
,~, llapoleoo el centro y el mariscal Ney la recurso que la fuga?» 
re • Rélardados por di,enos obstáculos y Cuando el avudante de campo de Ney quilo eninr 
e , - C$rp0• oo conser•aban so eueta •• particularidades aDiclius, Bonapme le intemun-
dillaeia, J UMS YeCell ,. adelantaban los unos á los pió : - « Coronel , yo no os prej!Unlo detalles. • Bita 
011811; otns marchaban en linea horilODlal, y mochas expedicion de la Ruaia era WII ,erdadera extrav381n­
sio "11'118 y sin oomuoiearle JIOr falta de caballerla. cia, 4!0• habiau criticado lodu las autoridades civiles 
AJpDoo naturales, montadoa sobre pequeños eaiallos Y militares del imperio : los triunfos y las deasracias 
cofí11!11Des barrían el suelo, no 88J11001 descanso, ni que recordaba el camino de retirada agriaban y desa­
Jia al oocbe á nueslrOII soldadoti emberazadoe eolre la lentaban á los soldados, y en este camino andado y 
nilffL 111 ~je hlllia eambiado : donde antes ,e ha- d•sandado POdia tambien Nal'!'leon encontrar la imá­
bia TIiio un riachuelo, abon ,e encuentra un torren- ~rn de IRS dos par!"" di, su nda. 
le __.¡ido en sus orillas w,arpadas por cadena• 
Je hielo. • En una BOia noebe, dice lloollparte ( pape-
les de Sula Elena), se perdieron treinla mil caballos i-1101.t:'f~li.. -,;o,;:-;u:n::.r.1u; nt: 1.4 n"TIRAllA. 

y"fae preciso abandónar casi toda la artilleri•, loert• 
ontences de quinientas bocas de 11181!0. Fallos de ,,._ IJ !I de noviembre se liabia oo ün lle88(1o á Swo­
balleria, no podl.- ha~r recoooc1n,ientos ni envÍllr l<·n,k. UtJ.1 1irdeo de BonaparÍe babia prohibido '11!'' 
uoa a'limada de caballoria para explorar el cam10-0. •nLrase nadie antes de que lo, pueswa bubies,m sid11 
Los~ perd~ ~! valor y la razo,i, y caían•~ la eulregados • la guartl!a imperial. Los soldados que 
,,illÍlllion, Cuatro o cmco hombres bastaban para 111- estaban fuera de la cm,tad ronHuyeroo al pié de 1a, 
trodlteir el terror en un balallon entero. En vez de muralla~, y los ,fo adPutro f!P mantuviPron eocPrra .. 
estar reunidos, er~n separatiOA eu busca de fuego, .:los. El aire resnPna t·on la~ imprer.aciones dese:-Pera­
y 108 que eran envia_dosd• t11plorad01·es, abandonaban I da, de lo, d" afuera, •••tidos ooo asquer068s lenta, 
sus puestos y corrum eo mls1-.a ,le los metl1~ para 1 ,le cosacos, con capoles rPmendado~ con mantas df> 
caleótarse en las Clllll;8- Oesbandauos asi y alejándose , r•ma ó de r.aLa_llo, y cubierta la cabe,.a eon gorros, 
por toda, partes, lácllment,, C8liJl p~del enemigo. · shakos de.;veUCIJOdos y CISCOS abiertos ó rotos; v todo 
OlNB se aoostabao en el suelo,. se dor11W1n, ~rroJabau ! f':,Lo ensa,~gren!,ado l, lleno de nie,·e, y boradaiio poi' 
u~ poca ~A Mugre por 11111 nar1,~es ~y~ mor1011 dur- 1 I~._ balas o J)a('tulo l'ºf los sablazos. Con el rostro lf­
mienilo. lbllar,. t!e sol,laoos perecieron. Los polacos I mio Y lo, OJOS sorubr10,, miraban ,; lo alto de las mu­
~"!08 algun~ de sus caballoct y una poca de 1-u ar- ra\l~~ r~hiuand~ los diP.otas, y con el aire de aquelioa 
tillcaa; peri> los franc~" y 1~ iwMadoi- rlP.: las ot~s pr1s1~lo,•ros mulHa1los que en tiempo tie Luis eJ Gordo 
naeifJoes no eran los ousmo¡. hombrr ... L~ r.ahaller1a lle,·auan e1! ~u mano derecha su mano izquierda cor­
~utió mucho sobre todo. De euareuta md homi)[' .. s, t1tda ; hub16lilselP,s tomado por máscaras furiosas ó 
ílO creo que hayan e~pado tr~s mil. 1) . pnr 1mÍP~ denumtes escapados de un bospi'I. 

y YOB. qu~ C..'ODtll!\ ~to bajo PI híll'tn?SO ,·telo ,Ir. 1...1«-r;irou 1~ JÓVe11_ y la antigua guardia I y entraron 
otro hemisferio, ;,no er:n,i lllH~ q111• rl lt>:.\1go flp tau- ru Ja plaza 11!ceoJ1ada a _nuetitro primer paso. Eoton­
tos ~? . . . . l'HS p~orum¡ut!l'OH. t,I~ w•.L4?8 coota la tropa prililegia­

BI tm9!DO dia ( 6 tle novmmbre) ~11 11ue el lennn- lÍ1J. 811las l-'tthorl.és taméhcas currieron tumultuOSl­
me&ro ~ tanto, llegó de Francia la primera P~'-lafeta in1•nle a los almacenes <»mtJ una insurreccioo d~ 
qbaue 88 mbia ~ hacia mu~ 1"'!'11"', la i:ual ll•y•- espectros, Y llltll'Ou rechazada. y batidas, quedando 

la IDO! IIOlieia de la con,p,rae10n de Mal !et. ll>ta lo, muartos en 1 .. callea, y las mu¡eres, ni .. os y mo­
coap,rae¡on tuvo algo de ¡,rodig10so de la e,;trella de rihundos sobre las carretas. El aire estaba inf861ado 
~apoleoo. Segun la relacion del general Gom·gaud , lo de la corrupciou de una moll.ilud de cadáveres aoti­
qu,.- impresion hizo sobre el Mlperador fne la guas: algwioo militares eran atacados de imbecilidad 
pnra,a 4emiBiado evid,mte de _<•que los principioe n.10- /1 de loc_ura, y otros, cuyos cabellos se habian eri2ado 
~-' en so aplicac10n • su monarquia habl8ll Y. retorcitlo, blasfemando ó riendo con una rila estú­
~ mees tan ~ profundas, que grandes lnn- pida, r.a,ao muertos. Bonaparte exhaló su cólera oon­
•1"111'1a,¡, • la DOIICla de la muerte ,le! empei:u,for, Ira WI IDISerable pro,eedor impolenle cuyas ór<lene• 
n YlltlDD .,. , habiendo muerto el soberano. otro no se habían u_¡ecutado. ' 
,.... alll para &-ierle. • . . _1,:1 _e¡,ircilo de cien mil howbre&, reducido á treinta 
" ~eo.Saota Elena (M"."'orialdelas /~) 11111, iba rosteadupor uua banda de cinooenta mil -
,,IMII que había dicho Pll su corlfi 1lr las Tullerias, zagaJo:;, f ya ~olo :-e cvut.abau mil ocbocieoWS giDetes 
lll_!Jwi4i> de la '"'!1Spira,;io11 ,te llall••I: -« ¡ \ bien, ,m,ntados, cuyo maouodió Napoleon Ulr. deJ;atoor• 
~P'teleodiaisbaberacabado vuestra rernluciou; MaulKiuJ·g. 8t1lc oficial, que m&ndaba los OOl'ICefO!.l 
1oe~ uerto; ¿ pero y el roy de Roma, y vu"'- en el aoalto d<!I grau reducir de Borodino sacó la ca 

~

tos, f vu8"tros principi"! Y doctrina,,? heza parti,la ~e ••blazus, y de.pues perdió una pi~ 
1 IIJ extremecer por el porvemr! » 8•!'4~te e~. Dr.sde. \ 1enuo á so doméatioo que lloraba 1• 
_ ~ 1 pues"" trataba de ,u dina~: d1¡? : - •• 11• qué te qoa¡as? De 88le modo 00 ten-t . ~ et razonamiento tao Justo SI se dr .. mas que una bola que charolar » Este ~eneral 
~ walado de la raza de San Lnis? fiel á la deasracÍll, ha sido el ayo de Enrique ,. en 1o,; 
.-;.rte tupo ,1 aeddeol• de ParÍ!l ,n m"'1io <le prim"'""· ano• ,¡.¡ d .. tierro rlel jóven principe: yo m~ 
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